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cabemos  a t a c a n d
Para darse exacia cuenia de la ímporiancia de las bafallas en que vamos o es- 

jamos ¡nierviniendo, es preciso exiender la visia, aunque sea con rapidez, sobre el 
llano en que se encuentran (os secuaces de Franco y veremos que se sostienen so- 
pre un terreno comp etamente falso, pues por cada día que pasa pierden más y 
nás el crédito ante el mundo, que aunque presencia la lucha con indiferencia sin 
}ual, no deja por esto de estar atento a todas las insidencías de nuestra guerra para 

|on ellas a la vista, poder obtener experiencias a las que atemperar su posición.
No tienen los facciosos ni centros de producción, ni brazos para producir, ni 

ínero con el que obtener los productos que les hacen falta para proseguir en esta 
Impresa, que si bien al principio les pareció fácil, hoy ante la potencia de nuestro 
tjército Popular, se les presenta en condiciones imposibles no sólo de vislumbrar 
|na victoria, sino también de proseguir en la lucha, y de aquí el afán que ellos po­
jen en propalar por esos mundos el tan traído y llevado bulo, de un posible ar- 
íiisticio, artimaña en la cual jamás nos dejaremos coger, pues ya sabemos por dónde 
idamos y frente a quiénes estamos, para olvidar que sólo tienen el pago con la 
íiuerte.

De todo esto nace la importancia capital de estos combates, que aunque se pre- 
inten con la dureza grande de lo nunca visto, son el fiel reflejo de su impotencia 
próxima caída, la que nosotros aligeraremos aprestándonos al combate con más fe 

jue nuca y más rabia también, teniendo sólo un pensamiento y un oído que es el 
je obedecer las órdenes de nuestros mandos y el de exterminar con violencia sin 
]ual al fascismo invasor.

Ayuntamiento de Madrid



LA DISCIPLINA ES LA VICTORIA
Es innegable que al principio 

del movimiento, el esfuerzo in­
dividual tuvo c o m o  resultado 
realidades asom brosas. Enton­
ces merced al entusiasmo que se 
desplegó, no solamente se anuló 
al enemigo, sino que se le hizo 
r e t r o c e d e r  precipitadamente. 
Aquello fué el momento de im­
provisar, de suplir la falta de 
organización con  la sangre ge­
nerosa; pero es qne enfrente 
habla un enem igo organizado.

Nuestra fuerza tenia más viri­
lidad, porque naeía de la razón y 
de la Justicia.

Pero en las regiones domina­
das, ellos tenían un Ejército eon 
cuadros de mandos m ien tras  
nosotros que aún latía en nues­
tro pecho «1 ideal de llegar cuan­
to antes hasta el fin, quisimos 
seguir im poniendo nuestro indi­
vidualismo ante la unión más o  
menos resquebrajada del ejérci­
to fascista. Esto, que eu tiempos 
de la Guerra de la Independen­
cia, d ió un resultado magnífiao 
y consagró a nuestros guerrille­
ros com o esforzados paladines 
de la libertad, hoy era un derro­
che de sangre inútilmente de­
rramada; un esfuerzo anulado 
por ser individual y un peligro 
inmediato: perder la guerra. Y 
es que se com etió el error de

*************** *******

NUESTRO CONCURSO
E n  el número de ayer se 

han publicado los últimos 
trabajos p re se n tad o s  en 
nuestro. concurso.

H a sido un verdadero éxi­
to, y  a l mismo tiempo se ha 
puesto de manifiesto lo qúe 
intelectualmente puede dar 
de sí nuestra heroica Brí- 
éada.

Debido a las actuales cir­
cunstancias no se ha podido 
reunir el Jurado que fallará 
el mismo, h a c ié n d o lo  en 
cuanto las exigencias de la 
lucha lo permita.

confundir la guerra antigna con 
la guerra moderna.

Y hubo necesidad de crear el 
Ejército Popular. Con disciplina. 
Una disciplina que es dura, pero 
no inflexible. Una disciplina que 

acaba de entrar en muchosno
pechos, por creerla sinónimo de 
avasallamiento. Es n e c e s a r io  
comprender, que hay qne estar 
unidos para ganar la  g u e rra  
cuanto antes. Encauzar esa unión 
por medio del Ejército Popular. 
Limar las asperezas y dominar 
las inquietudes. Todo esto se lo ­
gra con una disciplina humana, 
pero férrea. El soldado debe te­
ner conciencia de su responsa­
bilidad histórica y saber com­
portarse con arreglo a las cir­
cunstancias.

En el cuartel con una perfecta 
visión del compañerismo. Ante 
el eHemigo, el cumplimiento de 
deber. N o discutir con los maii' 
dos y tener absoluta fe en ellos
No hay que temer emboscada: radu

os dt 
mienide quien lo  ostenta, pues es se 

ñal que ha dado pruebas de si 
competencia en anteriores he 
chos de armas.

Sí la unión es la fuerza, la dú 
eiplina es la victoria.

Estoy seguro, que si pudiera! 
volver a nosotros, aquellos qtw
por ser individualistas, dcrra 
marón su sangre, nos exigiriai 
la unión y el m ejor reconocí 
miento de que su sacrificio fui 
fructífero, seria ver, cóm o se b 
oreado e l Ejército Regular, 
Ejército de la Victoria.

M. A . E.

C u a n d o  ataques,
os cn-^piensa en 

menes que en nues­

tros seres queridos 
h izo el (ascismo y
veras como o de­
mas
(usi

o p o n e  e 
que empuñas
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!ue es y que se propone e tascismo
La crisis profunda que padece 

1 capitalismo mundial y que se 
ada raduce en el inmenso ejército de 

os desocupados y  en el empeora­
miento constante del nivel de vida 
e las masas populares, han be- 

i o  que los núcleos más reaccio­
narios y  patrioteros del capital 
inancíeio hayan utilizado el fas- 
•ismo como el único método te­
rrorista capaz de contener el as­
enso revolucionario del proleta- 
iado y  su aliado natural, lá pe- 
jueña burguesía, esquilmada y 
mpobrecida por los tiburones ca- 
litalistas.
Como es lógico, a la burguesía, 

esde su punto de vista, se le pre- 
lentaba un trágico dilema: o con- 
iderar com o caduco histórica­
mente el ciclo capitalista y  pre- 
lenciar impotente el acceso al po­

de las clases desposeídas, o 
iresentarles la batalla, lanzándo- 

a la aventura sangrienta del 
ascismo. Naturalmente la bur- 
uesía no dudó un instante; L i- 
uidó todo residuo democrático y 
e internó en la noche tenebrosa 
e la edad media en busca de los 
étodos regresivos que estim ó 

decuados para seguir mantenien- 
0, contra todas las leyes natura- 
es y humanas, su hegemonía eco- 
ómica y  política.
Los ideólogos de la burguesía, 

omprendiendo que es muy difícil 
mantenerse en el poder sin contar 
on una base social sólida, con-el 
n de atraerse a las capas más 
trasadas de la clase trabajadora, 
evistieron las doctrinas fascistas 
e tintes demagógicos y trasplan- 
aron a su programa consignas y 
mblemas que habían sido siem- 
re airones de lucha de la clase 
abajadora. Y  así Hitler—el la- 
ayo de los círculos financieros e 
adustriales de Alemania—habló 
e socialismo y cooperativismo y 
uvo la osadía de agregar al em- 
lema fascista los signos del anti- 
ascismo: la hoz y el martillo.
Sin embargo, el fascismo en el 

oder no logró suprimir—era im - 
osible—las contradicciones in- 
ernas que corroen el sistema ca- 
italista. Y  para resolver su trá- 
ico problema interior orientó to- 
a su actividad a fomentar los 
entimientos patrioteros de las 
nasas, diciéndolas que conquis- 
ando por las armas nuevos mer- 
ados para productos y  cogiendo

para sus industrias las fuentes de 
materias primas que existen en 
otros p a íses , la felicidad y  el 
bienestar de los obreros y  de la 
pequeña burguesía estaría asegu­
rado.

Com o producto de esta política 
de bandidaje fascista bemos pre­
senciado la masacre y  dominio de 
los abisinios, y  ahora asistimos 
en nuestros campos y  ciudades 
ensangrentadas a la invasión de 
nuestra patria por los ejércitos 
ítalo-alemanes, que llevarán otra 
derrota análoga a la de los inter­
vencionistas en países soviéticos. 
Y  por si esto fuera poco, los m i­
litaristas japoneses in v a d e n  a. 
sangre y  fuego el territorio chino, 
la última gran reserva que le que­
da al imperialismo mundial.

¿Durará mucho este ascenso de 
los métodos e ideología fascistas 
en el mundo? Eeto dependerá de 
la rapidez con que se unifique en 
un plano mundial la clase obre- 

que es la fuerza social quera.

A V IS O  A
N U E S T R O S  C A M A R A D A S

C u a n d o  escribáis a vues­
tras casas dec id  q ue  las señas 
para contestaros son:
3 2  B rigada  -  -  7 0  D iv is ió n
B a ta lló n . . , ,  .-C o m p a ñ ía .........
Estafeta de  cam paña núm . 6  
F ren te  de  Teruel. -  P o r U tle l

históricamente está llamada a dar 
el golpe de muerte al fascismo. 
Este hecho no tardará mucho en 
producirse, porque es tanta para 
la humanidad lo que se ventila en 
esta pugna gigantesca entre fas­
cismo y  antifascismo, que los re­
misos y  vacilantes que difictJtan 
la unidad obrera serán dados de 
lado y  el puño de hierro del pro­
letariado mundial triturará defi­
nitivamente al capitalismo y  a su 
perro de presa el fascismo.

Julio G IS B E R T
Adm or. de la Estafeta 

de la Brigada.

Nuesfro ema d e ­

b í se ser: j i  se gana
una bata la, mejor 

r diez.sera gana 
Así nos superare­
mos cada instante
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C R o  N I C  A  carta del combatiente
{Q a é fs l i*  63 la eartal Ilusión  

d el que la escribe y  alegría del 
que la recibe. E l  eomhatiente, que 
e n  la lueha larga y  titánica con­
tra el enem igo, que en sus largas 
jornadas de parapeto no siente 
m ás  c a r i ñ o  que a su fusil, al que 
acaricia y  aprieta com o al m ejor  
de sus amigos; que no  s i e a t e  a  su  
rededor m ás que los fu ertes sil- 
vidos atronadores qúe le  produ­

las balas del enemigo. Paracea

a a i r a e  c o »  el hom bre que había 
elegido p or compañero.

La carta del com batiente es  u n  
caudal d e  e n e r g ía s  espirituales 
que se  van renovando para luchar 
ton  más ardor en las n u e v a s  jor­
nadas que se  avecinan.

P o r  ello  pido a Q u ie n  ten g  
competencia para hacerlo. Que no 
s e  a b a n d o n e n  los servicios, pan 
Q u e i a s  cartas no se  d e t e n g a n  ei 
ninguna parte, y a  que todo  
t i e m p o  Q u e  s e  atrasen el espitih 
d el com batiente estará encare 
lado.

za

J. B A R C O

este hom bre viril que afronta con 
entusiasm o los fríos , las lluvias! 
las tem pestades propias de les  
estaciones invernales, h a y  u n a  
alegría: ¡recibir u n a  eartal A l  
abrirla y  ponérsela ante la vísta 
sus ojos devoran los renglones con 
la m ism a velocidad que u n  avión 
cruza el espacio. ¡Q u e  alegría y  
que satisfacción se  sien te al leer- 
lal E n  la nueva misiva se trans­
m iten noticias halagadoras p a r a  
el m ozo q u e  combate por una 
causa justa y  noble. E n  ella se 
expresan las caricias sublim es de 
la madre, que allá en el pu eble- 
cito solariego o  e n  la*^ulliciosa  
ciudad no piensa m ás que  en  el 
hijo, o de la compañera que le  
pone al corriente de cóm o se en­
cuentra la niña, que reside en una 
Cantina E scola r, alejada del es­
tallido brutal de los obuses que 
diariamente disparan los cañones 
del N eró n  del siglo X X  s o 6 r e  M a ­
drid. A l  m ism o tiem po le detalla 
los trabajos intensivos que reali­
za en los talleres  Q u e ha ingresa­
do para la conieceión de ropa, 
para que él y  todos los que com ­
baten no pasen frío. También hay  
otra carta que el soldado espera 
eon ansiedad; la de la prom etida, 
que al despedirse  e »  la última  
entrevista se juram entaron que­
rerse y  que espera eon ansiedad 
el triunfo de la R epública para

N U E V O  M U N D O
M ira d I

cual
sólo

IM, cam inan
ud ío  a rran ie , (en  tu  v ida  
lam bra  y  m iserias conoc ie ron ) 

una m adre y  su h ijo , solos, 
su p a d re  y  herm anos de  ham bre  m urieren ,

C arre re ra  ade lan ie , 
m agnífico , un coche se acerca, 
d e  un p o fe n fad o ; da  un lad ró n  más, 
creador d e  ham bre  que  los pueb los sufren 
y  q u e  la rd e  o  iem pra no  te  han d a  a c tb a r.

M um anos despojos 
creados p o r los q u e  en e l coche van, 
depauperados, iristes, sin ropa 
para c u b rir  sus esqueléticos cuerpos.»
C o n  razón creerán que  no  hay hum an idad.

¿Por qué  tanta  injustic ia?, 
cam inando  descalzos, se p reguntarán .
¡Es ei cap ita lism o l, una voz  les responde. 
Q u e d a n  parados pensando..., ¿en qué?

' ¡Es que  ya  saben a tris te  ve rdad i

S iguen  su cam ino, 
sus o jos  sin v id a , llo ra n d o  van, 
pensando en e l p o d rid o  m undo 
q u e  tantos do lo res, sin m otivo , 
a l trab a ja bo r causan..., ¡paro  ya  caerán!

M a n u e l P IN IL L O S  

1.* d e l 1 2 7  B a ta llón .

A ñ t

hjer

guai 
a p 

c h a t

sin
ñadí

lerc 
roe 

:ora
:|ue

lan
•Hi

O rden  dada, orden cumplida, sin dis-
as, I

I1 U 9 5

cusión a lguna . Los cóm bales no s€
alvc

ganan discutiendo, sino obedeciendo
« ir
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